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Resumen:


La saturación de información digital hoy es una realidad en España. Esta ponencia pretende plantear y problematizar sobre la producción y el consumo de productos informativos entendiendo por esto toda la información que se vierte en Internet, sin control alguno, lo que produce un efecto de intoxicación informativa cuyo avance no parece fácil de frenar. Para visibilizar el problema, de una forma descriptiva se expone el panorama de medios informativos digitales, así como el número de seguidores.

Esta situación está dando lugar a la aparición de distintos tipos de periodismo: desde el Periodismo de Investigación (Research Journalism) al Periodismo de Precision (Fact checking Journalism o Data Journalism), todos ellos preocupados por visibilizar la verdad, un objetivo que a pesar de ser el eje central del periodismo, sigue encontrando serias dificultades para que ésta vea la luz.


Desde la investigación, la medición de hábitos de consumo, es asimismo más compleja al tiempo que es más sofisticada. El grado de tecnificación ha crecido hasta límites insospechados tomando como base las neurociencias (neurosciences) y el ciudadano está cada vez más desorientado y controlado.

Por ello, esta comunicación se estructurará en 3 partes: 1) presentación del panorama; 2) relación de las tecnologías que están siendo aplicadas y 3) aparición de efectos perversos para la opinión pública, así como la sugerencia de posibles soluciones.
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LA INFOSATURACIÓN Y  PRENSA DIGITAL EN ESPAÑA 

La evolución de la prensa ha sido constante, y en poco más de un siglo hemos visto languidecer los tipos móviles y los tipómetros y su maquetación manual hasta llegar al momento actual, donde la prensa digital ha irrumpido con fuerza en el panorama informativo español. Cada vez es más cierto aquella idea que vertía Casasús (2006) expresando la decadencia de los viejos imperios informativos europeos para dar entrada y cabida a nuevas formas de periodismo, basado en nuevas tecnologías.

 
Lo cierto es que todas las cabeceras de periodicos convencionales (en papel) tienen sus páginas web correspondientes, y una buena parte de su contenido es el mismo, pero con una maquetación y una presentación distintas, que tienen características muy distintas en uno y otro caso.  Por otra parte, y deido a la crisis financiera por la que atraviesa España desde 2008, algunos periódicos que se publicaban en país y digital, han abandonado su edición papel para conservar y seguir con el formato digital, porque su costo es infinitamente inferior. Hoy se pueden encontrar diarios que se publican en las dos versiones: digital y papel; otros que solo hacen una versión en papel (cada vez menos) y los que han apostado por la versión digital exclusivamente. De estos últimos, se presenta una síntesis, según Prensa Digital
 a 78 cabeceras exclusivamente digitales, cuya representación por autonomías es la siguiente: Madrid (26), Cataluña (11), Andalucía (9), Castilla y León (6), Galicia (1), Aragón (2), Comunidad Valenciana (3), País Vasco (2), Asturias (1), Canarias (4), Castilla La Mancha (5), Extremadura (1), Cantabria (1), Murcia (2), Baleares (2) y Ceuta y Melilla (2). Este cúmulo de información fácilmente accesible, junto con el resto de canales de información, desde webs a blogs, podcasts, o redes sociales, hacen que el ciudadano medio tenga un exceso de información, imposible de digerir y mucho menos de discernir la información buena de la mala, del buen periodismo o del periodismo low cost.

Según Cornellá (2009), el ciudadano recibe una sobrecarga de informacion, que le resulta imposible categorizar o incluso ordena, que genera una gran confusión en la opinión pública,  de forma natural o intencionada. 

LA PERSPECTIVA DE LA ACTIVIDAD PERIODÍSTICA Y SUS EFECTOS PARA LA OPINIÓN PÚBLICA ESPAÑOLA E INTERNACIONAL

La actividad periodística tiene hoy más que nunca dos vertiertes claramente diferenciadas. De una parte, la profesión de la información sigue teniendo por misión informar, formar y entretener a la población, en ese orden, con un mayor o menor grado de compromiso social. Flores Vivar (2009) apunta que el objetivo no es otro que tener  presencia en la Red dentro de la población, de la audiencia y la tecnología refuerza la estrategia propia de las redes informales o convencionales que han funcionado tradicionalmente para estas actividades. 
No es casual, sino causal, que la realidad de la profesión periodística hoy es realmente calamitosa. Si la crisis financiera ha tocado todos los sectores, el periodístico ha sufrido sus consecuencias. Aunque en este punto cabe destacar dos aspectos: 1) que los cambios tecnológicos introducidos por las TIC han hecho que se cierren algunos periódicos, y 2) han permtido que aparezcan nuevas cabeceras, exclusivamente digitales, que son todos los títulos relacionados anteriormente. están convulsionando a la profesión y que van a ser expuestos en el apartado siguiente. Resulta muy evidente que las empresas informativas son gestionadas como negocios para hacer dinero,, lo que acaba con la profesión periodística. No son las tecnologías lo que ahoga la actividad informativa, sino la manera de usarlas: el corta y pega sin investigación ni verificación. De ahí que periodistas con una dilatada experiencia profesional, afirmen que “Entre el periodismo de investigación y la novela policíaca estaría el llamado periodismo de verificación” (Fernández Gil, 2015). Interpretando sus palabras y llevándolas al terreno práctico de la profesión, lo que está denunciando no es que no se haga investigación, sino que ni siquiera se verifiquen las noticias. La gran interrogante que planea sobre la tarea periodística es si las nuevas tecnologías son o pueden convertirse en herramientas y aliadas de los propios profesionales o si su utilización puede generar una infosaturación, infoxicación o desinformación. De una parte, las nuevas tecnologías han dado lugar al nacimiento de distintos tipos de periodismo: tal como afirma Cuallar (2012), prácticas habituales en los Estados Unidos, y que el Washington Post ejerce a diario, con secciones como Politifact, The fact checker, en España ni se vislumbra. De otra, se cuenta desde hace muy poco tiempo con otra tecnología que permite un periodismo fotográfico nuna visto hasta ahora. Se trata de la utilización de los drones, como nueva herramienta para el periodismo. Según noticia aparecida en El Informador (Guadalajara – México). Carolina Quintanilla (2015) informa de que los drones son ya una herramienta del periodismo, no sólo capaces de captar imágenes sobrevolando desastres naturales, como el caso del terremoto de Nepal, sino que permiten tener captaciones de la realidad que nunca habíamos tenido hasta ahora. El periodista gráfico de la CNN, Armando Talamantes ofreció una conferencia en la Universidad de Guadalajara (México) donde expuso la realidad del uso de los drones para el periodismo gráfico. La cuestión, como en el caso del resto de las tecnologías no es su existencia, sino su uso, para las que habrá que tener en cuenta limitaciones de tipo civil y militar, ético y político, de uso privado o público. El producto de los drones, sea o no captado por periodistas, puede convertirse a su vez en un objeto de debate, puesto que podrían estar sometidos a la compra-venta, lo que reabre un debate ético de calado insospechado, pero que ofrece posibilidades ilimitadas en su uso periodístico.


Lo mismo sucede con las neurociencias al servicio de la información y de la política (Gómez y Patiño & Bandrés Goldáraz, 2013). La aparición del neuromarketing en la esfera pública, y la utilización de las técnicas específics en el marketing comercial ya pueden aplicarse en el ámbito social y político. Estas técnicas permiten conocer los impulsos, las emociones y las reacciones de la ciudadanía ante ciertos estímulos. El conocimiento de los perfiles de la población puede ser tan beneficioso como perverso, lo mismo que sucede con las tecnologías de la información. Son por tanto, herramientas y posibilidades no existentes hasta el momento, y que hoy puede ponerse al servicio del progreso y de la opinión pública. 
SOBRE LA METODOLOGÍA


Este trabajo presenta dos abordajes metodológicos distintos. El primero, parte de la utilización de los datos estadísticos presentados en el Informe de la Profesión Periodística, 2014,  presentan la situación de la profesión en cifras. El segundo, presenta la existencia del panorama de prensa exclusivamente digital escrita en España, lo que unido al fenómeno twitter, blogs, redes sociales en general, junto a radios en internet produce una sobreprodución cuyos efectos se plantean. 
El cruce de datos permitirá establecer un análisis comparativo entre los principios que son fundamentales en el Periodismo general que además coinciden con los aspectos negativos que estas encuestas arrojan lo que explia el desprestigio de la profesión, y de otra la situación por la que el periodismo atraviesa, pero que no han tenido en cuenta las herramientas citaas: drones y neurociencias, que pertecen a un periodismo de alto nivel.


El análisis de su comparación permitirá comprender y dar respuesta a las razones por las que el periodismo del siglo XXI está atravesando la situación descrita en los dos informes anuales y profesionales correspondientes al año 2014, así como un nuevo replanteamiento de la profesión en términos generales y universales.

ALGUNOS DATOS ESTADÍSTICOS

Conviene traer a colación el Informe de la Profesión Periodística, 2014, basado en una amplia encuesta realizada entre los profesionales del periodismo y realizada por la Asociación de la Prensa de Madrid (APM), de la que Corral (2015) destaca estos datos: a) el desempleo y la precariedad laboral: 11.876 empleos destruidos desde 2008 y precariedad incluso en los periodistas empleados; b) desplazamiento de un número importante de periodistas hacia agencias de comunicación o departamentos de comunicación de organismos públicos ( 47% del total de los periodistas empleados en 2014): c) creación de nuevos medios. Los periodistas se han visto obligados a ello debido al desempleo y la precariedad. Se mantienen abiertos 406 medios en España: d) los periodistas confían en Internet como vía. La media en torno al 70%, 90% de los que trabajan en medios digitales: e) 47% de egresados en Periodismo de las últimas promociones llevan 1-2 años buscando su primer empleo: f) la comunicación remunera a los profesionales que el periodismo, por lo que que sigue creciendo el porcentaje anteriormente indicado; g) las mujeres siguen sufriendo una discriminación salarial: h) las periodistas directivas llegan al 36% en los medios digitales: i) el 31% de los periodistas son autónomos, y el 69% trabaja por cuenta ajena: j) el número de medios cerrados en España empieza a decrecer al tiempo que  aparecen otros nuevos (digitales mayormente). La crisis financiera y la revolución tecnológica han modificado totalmente el mapa periodístico español y la forma de trabajar, así como la percepción que el ciudadano tiene de la profesión.  Corral afirma (2015, p.38): “La valoración y confianza de la sociedad española en los periodistas y en su trabajo en los últimos tres años ha sido y es exigua y desalentadora. Aún así, los ciudadanos piensan que influyen notablemente en la política, la economía, los deportes y la cultura del país”. En este sentido, Lozano Bartolozzi (2013, p. 30) habla de la evolución de los medios: “que confirma dos realidades evidentes: su metamorfosis y su interactividad”, éstas no justifican el tipo de periodismo (low cost) que se viene haciendo (generando infoxicación) ni la valoración que de ella tienen los ciudadanos. No se trata de un problema conceptual, dado que los teóricos del periodismo del siglo XX han postulado constante y detalladamente los presupuestos y los principios en torno a los cuales ha de pivotar la profesión. 

LA INFOXICACIÓN y EL “LOW COST JOURNALISM” 

Entre los autores que denuncian la desinformación se encuentra Max otte (2010) que señalaba que los mecanismos de desinformación cotidiana están generando un colapso social generaizado, a esta visión se han ido uniendo algunos de autores, entre ellos Calderón-Rehecho (2012) quien aseñalaba qu en muchas ocasiones este exceso de información es deliberado, con el fin de disminuir la capacidad crítica y de decisiones de los ciudadados; o Area y Pessoa (2012) quienes apuntan que la intoxicación informacional provoca una visión confusa en los individuos sobre la realidad que les rodea y su propia realidad, o recientemente, Aguaded (2014:7), cuya afirmación es tan incuestionable como dramática: “Asistimos, sin duda, a una hiperconexión compulsiva y una sobreinformación global, a una obsesión por la comunicación perpetua vacía de contenidos… la intoxicación, la infopolución… se ha hecho realidad en nuestras vidas. La sobreexposición a los medios está generando en mucho casos, más infrainformación. Ya Moles vaticinaba hace varias décadas que la contaminación informativa iba a exigir necesariamente una ecología de la comunicación” (Graves, 2013), de forma similar a lo que ya hiciera Toffler (1980), si bien referido al exceso de información en algunos medios. A todo ello se debe dar respuesta, o encontrar soluciones. 

La crisis financiera instalada en España desde 2008 y las posibilidades que las tecnologías de la información ofrecen han reducido drásticamente el número de periodistas en las redacciones, provocando que las empresas mediáticas exijan la polivalencia de sus empleados (Sánchez Illán, 2005), con  una doble repercusión: en la calidad del trabajo y en el número de profesionales contratados. El periodista de base se ve obligado a: minimizar el costo de las fuentes, sin la investigación necesaria, con el método “corta y pega” y la utilización quasi-literal de la información suministrada por los gabinetes de las distintas instituciones. Cada vez hay más información,  menos filtrada y no verificada. Diezhandino (2012) indica que las fuentes utilizadas habitualmente son: 81,67% contactos personales, 73,3% notas de prensa y gabinetes de comunicación; 38,33% enlaces en Red; 11,67% blogs, 28,33% redes sociales y 11,67% otros. Este fenómeno funciona en todos los ámbitos (Bustos, 2012). Los gabinetes son muy activos y dan información constante de sus actividades de forma transparente. Se ha pasado del hermetismo (Gómez, 1999) a una transparencia, tal vez aparente, según Ramírez (1995). Hoy, en buena medida, la transparencia es una realidad inevitable. La aparición de la prensa digital y de los escenarios virtuales (Scolari, Micó Sanz, Navarro Guere, Pardo Kublinski, 2008) han modificado tanto los hábitos de producción de la noticias como la de lectura. El tema no es que se haya transitado de una democracia tradicional a una ciberdemocracia de la que ya hablara Levy, y que décadas después Castells (2001) hablara de la Sociedad Red; el problema no es la interconexión, la hiperconexión o la interacción. El problema es que el cúmulo de información instantánea por diversos canales hace que el lector esté sobresaturado, y no sólo sobrecargado de información, sino sin una responsabilidad de las redes  sociales (Flores Vivar, 2009), con lo que se produce sobresaturación informativa, lo que Cornellá (2009) diera en llamar “infoxicación”, términos análogos a “infonomía” o “infopolución”, allá por 1996, y que Toffler (1980) bajo el término sajón information overload, ya había descrito en la década de los 80. De hecho su visión futurista anticipó de alguna forma la actividad periodística, hasta el punto que hoy el periodismo instantáneo y el de transcripción aparecen tan unidos que podrían fundirse en uno solo, dado que ambos utiliza una herramienta común: el “corta y pega”. El Churnalism se entiende como una forma de periodismo, en el que la prensa ofrece noticias elaboradas y otras formas de material preelaborado utilizado para generar los textos en los periódicos y otros medios de comunicación social, de forma que se reduzca tanto el tiempo como los costes, sin considerar la contrastación o la verificación (Slattery, 2011; Gil, 2015). 
PERIODISMO LOW COST 
vs PERIODISMO PREMIUM


La profesión periodística hoy vive un momento muy particular. De un lado está atravesando una crisis financiera que afecta a todos los sectores sociales y productivos y de otra está viviendo una suerte de innovación tecnológica que afecta igualmente a todos los ámbitos sociales. Esta situación abre una serie de posibilidades y cierra otras, como se ha podido apreciar con la realidad de cierres de periódicos para abrirse otros tantos digitales. De otro lado, ha aparecido la necesidad de una transparencia, tanto política como informativa, vehiculizada en muchos casos por leyes nacionales. 


Contrariamente a la aparición de las leyes de transparencia, la práctica política, y con el fin de favorecer sus propios intereses, ha generados distintos reglamentos por los que se cambia el espíritu de la tarea informativa: del “servicio público” se da paso al “interés público”, conceptos bien distintos que amparan distintos intereres. La obra de Huey; Nisenholtz y Sagan, (2014): Resaca. Qué fue del negocio del periodismo, plantea el cambio operado en la profesión periodistica e incluso la aparición de un nuevo criterio asociado a la información, que es la gratuidad. Mientras que hace unas décadas todos los ciudadanos daban por hecho el pago del servicio informativo, hoy ese es un criterio si no obsoleto, si muy modificado. Sin embarg estos autores apuntan: (p. 23) “la importancia de los medios informativos institucionales para la democracia y el bien público”, al tiempo que añaden que “hay un desacuerdo feroz”. Las tendencias actuales del gran público caminan hacia una prensa instantánea y gratuita, fácil de leer, de entender y que no ofrezca mayores problemas, pero el pequeño público, el más elitista exige una prensa de más calidad, que implique una investigación adicional a lo que los medios low cost pueden ofrecer. Si bien las tendencias actuales de la praxis se dirigen hacia el periodismo instantáneo, low cost, de transcripción o churnalism, es cierto que el buen periodismo existe, y no marcado por el protagonismo individual, sino con vocación de servicio público. Aunque coincido con Víctor Sampedro (2014) en que el buen periodismo es ajeno a los personalismos y que se necesitan buenos periodistas, éstos deben velar por las prácticas informativas y deontológicas correctas, no implican una novedad, sino una recomendación de lo que debe ser, que no se alejan en absoluto de otras que en 1922 dijera Walter Lippmann (2011, p. 39) hace ya algunas décadas: “La puesta en orden de las noticias no la hace un hombre solo sino una multitud, que a la postre resulta curiosamente unánime tanto en su selección como en su énfasis.” Afirmación que remite irremediablemente al público, a la audiencia, a la opinión pública. 

Sería deseable que el buen profesional del periodismo convencional, lo sea también tras la mutación o el transformismo a “lo digital”, (Gómez y Patiño, 2013) pero que además estuviera en la mejor de las disposiciones para pensar en términos de innovación tecnológica, lo cual se aleja sustancialmente del low cost, porque el periodismo que pretenda utilizar todas las posibilidades que la ciencia ofrece hoy, ha de incluirse más bien en un periodismo premium. No puede pensarse que un periodismo premium pueda ser low cost, más bien al contrario. Este proceso va a implicar un alto costo profesional y de recursos materiales. Contar con recursos tecnológicos no significa necesariamente buen periodismo. El buen profesional debe serlo con los recursos a su alcance. Debe recordar los principios básicos: precisión, concisión y veracidad, utilizando todos las innovaciones tecnológicas a su alcance para un mejor servicio público. Deberá incorporar un tercer factor: la interacción con sus lectores, dado que la tecnología lo permite, en muchos casos en tiempo real.  Dice Mancini (2011, 2011a) que no todo el mundo está preparado para todas estas facetas. Se está aplicando desde hace un tiempo la teoría de la agenda-setting al consumo de noticias en internet, generando lo que se conoce como una agenda-setting inversa (reversed agenda-setting) (Lee, Lancendorfer & Lee, 2005; Kim & Lee, 2006, Matsuda, 2005). De una parte existe un público masivo, poco selectivo, unido a la información gratuita, en muchos casos periodismo low cost, que va gerando tanto una agenda-setting colectiva y compartida en redes sociales, (Ragas & Roberts, 2009) más expuesto a una sobreinformación o infoxicación. Por otra parte, coexiste también un público más especializado, más asociado el periodismo premium, que genera su propia agenda-setting (self-agenda-setting), mucho más selectivo y que no tiende tanto a compartir sus temas de preocupación, interés u opinión en redes sociales, que puede tener acceso a otras vías de información (directas en muchos casos) y que por lo tanto puede discriminar y categorizar mejor. el lector se encuentra indefenso ante el tsunami informativo 


Afirma Caldevilla Dominguez (2013:49) que: “Con frecuencia, la información llega a nosotros sin haberla solicitado”. ¿Qué puede hacer ante esto el lector-autor? El periodista del siglo XXI ha de ser capaz de desenvolverse en todas las condiciones (tierra, mar y aire) combinando las técnicas más clásicos con las más avanzadas de la Era Amphibia (Gómez y Patiño, 2012). Pensar en los medios hoy significa pensar en los efectos sociales que afectan a la sociedad (Kaplan & Hänlein, 2010), sumados a las innovaciones tecnológicas, en uso en España con carácter legal en juicios y evaluación de pruebas y testigos, que posibilitan: 1) la aplicación o interpretación de la neurociencias (Gómez y Patiño. & Bandrés Goldaraz, 2013) con todas las posibiliades disponibles, tanto en fases de investigación previa como en la evaluación de respuestas, que van desde la Resonancia Magnética Funcional (RMFI), Magnetoencefalografía (MEG) y Electroencefalografía (EEG); electrocardiograma, electromiograma (EMG), Sistema de Codificación de los movimientos faciales (FACS)  y Eye Tracking, (ET)  y Respuesta galvánica de la piel, o actividad electrotérmica (FDE), de un lado; y 2) el conocimiento y/o la utilización de los drones (Fdez Gil, 2015), para llegar a espacios, donde el ser humano no llegaría fácilmente, por razones de dificultades naturales o intencionadamente dificultadas.

ALGUNAS CONCLUSIONES

El ciudadano está sobresaturado de informacion que es incapaz de digerir, categorizar u ordenar. Este exceso es sinónimo de ocultación. Salvo excepciones (periodismo premium) que generan su propia agenda-setting (self-agenda-setting), frente a los que no lo hacen y comparten una tecno agenda-setting (techno-agenda-setting), existe una gran desinformación (ocutación entre el cúmulo de información). Esta infoxicacion está presente e instalada en las grandes masas de población, asociadas al periodismo low-cost,  compartida por la mayoría de los usuarios (tecno-agenda-setting). Solo pequeñas élites son capaces de gestionar bien la información para generar su propia agenda-setting.  Solo el buen periodismo, que se rija por los principios básicos de la profesión: ofreciendo información veraz, contrastada y verificada,con las pautas deontológicas debidas, creará una opinión pública crítica. Las herramientas de alta tecnología, debido a su alto coste y las propias dificultades y limitaciones de aplicación (neurociencias y drones) quedan restrigindos a casos individualizados, pero su aparición y aplicación puede contribuir a la eliminación de sobreinformación y a la identificación de la información (escrita o gráfica) que distintos intereses quieren ocultar. Estas tecnologías tienen un largo recorrido futuro por estudiar.
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